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UN POCO SOBRE MÍ

No escribo este libro con afán lucrativo ni por obligación profesional. Lo escribo porque lo que he vivido, lo que he aprendido y lo que sigo viendo cada día me empuja, y casi me obliga, a compartirlo. No divulgarlo sería una falta de responsabilidad y de honestidad conmigo mismo y con quienes puedan hallar respuestas que contribuyan a mejorar su bienestar.

Vengo de una familia humilde. Soy el menor de tres hermanos y, desde muy pequeño, sentí una fascinación inexplicable por los juegos de construcción, el dibujo y las maquetas. Recuerdo que, cada viernes, robaba las cajas de fruta del carro de la compra de mi madre, con la única finalidad de construir casas con ellas. El tiempo se detenía cuando imaginaba espacios, diseñaba rincones, creaba mundos...

Con diecisiete años, sin haber terminado el instituto, empecé a trabajar como aprendiz en un estudio de arquitectura. Lo que para otros era un futuro oficio, para mí ya era una necesidad vital. Me formé en arquitectura mientras trabajaba y, con solo veintiún años —sí, un poco precoz—, monté mi propio estudio, sin ni siquiera haber terminado la carrera. Contraté a personal cualificado para poder ofrecer proyectos de viviendas a medida, con una atención al detalle casi obsesiva. Con veintisiete años, ya tenía en marcha mi propia promotora. Vivía mi pasión intensamente y, en muchos sentidos, sentía que lo tenía todo bien encaminado.

Pero, como suele pasar con las cosas importantes de la vida, el gran cambio llegó de forma inesperada, en un lugar tan íntimo como mi propia casa. Mi camino cambió radicalmente a raíz de una experiencia personal que marcó un antes y un después en mi vida.

Por aquel entonces —hablo del año 2003— tenía un estudio de arquitectura (que sigo conservando desde 1990), dedicado principalmente a promociones inmobiliarias y obras por encargo. Eran los años del gran boom inmobiliario en España, así que el trabajo no faltaba y la vida profesional me sonreía. Combinaba encargos interesantes con promociones propias y disfrutaba con lo que hacía.

Acabábamos de tener a nuestro primer hijo, el segundo nacía ese mismo año y tenía la sensación —ingenua, ahora lo sé— de que mi vida respondía a circunstancias conocidas que, en general, yo podía controlar.

Fue a finales del 2004 cuando nos mudamos al piso de la promoción que había diseñado para mi familia, en un solar privilegiado en el centro de Sabadell. Era un hogar soñado, amplio, luminoso, con un gran patio para que los niños jugaran y todas las comodidades que me podía permitir y, obviamente, con su correspondiente megahipoteca a 30 años, ¿cómo no?

Sin embargo, al poco tiempo de vivir en el piso nuevo percibimos que algo no encajaba. Desde la primera noche, notamos que ni los niños ni mi mujer descansaban bien. Al principio, lo atribuimos a la emoción del cambio, al proceso de adaptación. Pero, con el paso de las semanas, el sueño no mejoraba. Los niños se despertaban varias veces (en especial el pequeño que venía a nuestra cama), y estaban irritables, y mi mujer se levantaba cada día más agotada y empezó a sufrir bruxismo. Pasaron algunos meses y la situación se volvió insostenible.

Hasta que un día, mi mujer me dijo:

— He hablado con mi madre. Me ha recomendado un geobiólogo.

— ¿Un geo... qué? —respondí, entre curioso y burlón.

— Un geobiólogo. Es un señor que mira y analiza si hay algo en la casa que nos impide descansar bien.

— La casa no tiene ningún problema —contesté, medio ofendido, sacando pecho, como arquitecto intachable.

— Bueno, a lo mejor él detecta algo que nosotros no vemos.

— ¿Y qué va a detectar ese individuo? ¿Es un iluminado?

— No lo sé exactamente. Mi madre dice que lleva un péndulo o unas varillas y busca radiaciones naturales.

— ¡¿Un péndulo o unas varillas?! ¡Si hombre! ¿Y qué más? ¡Lo que me faltaba por oír!

¡Me partía de risa! Literalmente. No entendía nada. Aquel discurso me sonaba a ciencia ficción esotérica. Yo, que en aquel entonces era puro cartesianismo con patas, solo creía en lo que podía explicarse con números y lógica. Conocía bien a mi suegra y su inclinación hacia lo alternativo y esotérico, así que no me tomé en serio nada de aquello. Pero mi mujer, con esa dulce firmeza que tiene cuando sabe que algo es importante, me lanzó una frase que me dejó sin defensa: «¿No estás dispuesto a intentarlo al menos por tus hijos?».

Así que vino aquel señor. Y al abrir la puerta me encontré con una escena que ahora recuerdo con una sonrisa: cabello y barba blanca, alto y delgado, mirada profunda, voz pausada... parecía Gandalf en versión doméstica. Mientras se paseaba por casa con su péndulo en la mano de forma misteriosa y mística, yo me tronchaba de risa para mis adentros. Pensaba: ¡esto es surrealista!

Sin embargo, lo que dijo después me tocó profundamente. Aseguró que nuestros hijos y mi mujer estaban durmiendo sobre una corriente de agua subterránea que alteraba su descanso y, en cambio, mi lugar de descanso en la cama no padecía alteraciones.

Me revolví por dentro. Cuando sugirió cambiar las camas de sitio, casi exploto. ¡Yo había diseñado ese espacio con dedicación absoluta, a medida, cuidando cada detalle! ¿Cambiarlo todo por lo que decía un tipo que parecía salido de una novela fantástica? ¡Ni de coña!

Me resistí. Pero mi mujer insistió firmemente y, al final, accedí a hacer un experimento. Movimos las camas de los niños tal y como nos indicó, y también intercambiamos nuestros lados en la cama ya que mi parte de la cama no estaba afectada por la corriente de agua subterránea y yo no estaba dispuesto a moverla ni un centímetro.

¡Esa misma noche, los niños durmieron del tirón!

«¡Demasiada casualidad! —pensé—, vamos a esperar unos días, a ver...»

Mi escepticismo empezó a tambalearse. A los pocos días, fui yo quien empezó a dormir mal y mi mujer y mis hijos tan ricamente.

Empecé con insomnio, agotamiento. Hasta que una noche, rendido después de dos meses, decidí mover también nuestra cama hacia el lugar donde nos indicó Gandalf. Y, ¡sorpresa!, lo que parecía absurdo, funcionó, como tantas veces me ocurre todavía hoy, cuando visito una casa y es el marido quien me recibe con escepticismo. El mismo con el que yo respondí hace años. ¡Ironías de la vida!

Aquel episodio de tal evidencia lo cambió todo. Despertó algo en mí tan profundo que ya no encontré excusa para cerrar mi empresa promotora en el 2005 y empecé a investigar, a formarme y a estudiar lo que nadie me había enseñado en la carrera. Hice un máster en Bioconstrucción, me documenté a fondo, asistí a cursos presenciales con maestros zahoríes, expertos en salud del hábitat, médicos integrativos y terapeutas. Fui integrando saberes que venían de distintas tradiciones, pero que encajaban de forma asombrosa cuando los miraba con ojos nuevos. Y con el tiempo, he conseguido unir esos mundos que durante tanto tiempo parecían separados: la arquitectura, la salud, la energía y la ciencia.

Desde entonces han pasado casi 19 años. A día de hoy he realizado cerca de 5.000 estudios ambientales para particulares, empresas y profesionales de todo tipo. He escrito y publicado tres libros: La buena onda (2013), Vivir en modo avión (2016) y El buen dormir (2018). Cada uno ha abierto una nueva ventana a este mundo invisible que tanto nos condiciona y tan poco se nombra.

Y lo más extraordinario de todo es que este trabajo me ha regalado historias que nunca habría imaginado. Como la de aquellas parejas que, tras años intentando tener hijos sin éxito, decidieron revisar el entorno en el que vivían. En al menos cuatro de esos casos, tras realizar el estudio, cambiar camas y ajustar espacios, no solo lograron ser padres, sino que decidieron ponerle a su hijo mi nombre: Pere. ¿Cómo explicar lo que se siente cuando te llaman para decirte algo así? Es de las cosas más abrumadoras y hermosas que me han pasado. Y, aunque no creo en los milagros, sí te diré que ese tipo de momentos son pura gasolina para seguir. Son la confirmación de que este camino tiene sentido.

Hoy, más que una empresa, soy parte de un movimiento. Colaboro con estudios de arquitectura, realizo formaciones y acompaño a personas que buscan transformar su vida desde el espacio que habitan. Formo a arquitectos, aparejadores, interioristas y profesionales del ámbito sanitario que quieren especializarse en geobiología y salud del hábitat. Muchos de ellos vienen desde distintos rincones del país e incluso del extranjero, porque hay hambre de saber. Y porque todos, en el fondo, buscamos lo mismo: vivir mejor.

Venenos invisibles nace de ahí. No es un libro de opinión, sino una guía mágica de respuestas a preguntas que nunca te has formulado y que voy a revelarte. Es fruto de casi dos décadas de estudio, práctica y observación. Reúne datos, investigaciones, artículos científicos y papers recientes que respaldan lo que muchas personas sienten, pero aún pocas se atreven a nombrar.

Voy a hablarte de campos electromagnéticos, de tóxicos en materiales, de radiaciones naturales, de contaminación interior, de factores que no se ven pero que afectan profundamente el cuerpo y la mente. Muchos de estos fenómenos aún no están reconocidos por la medicina oficial. Pero están ahí y condicionan la vida y la salud de miles de personas.

Este libro no busca alarmarte, sino darte herramientas. No vengo a decirte lo que tienes que creer. Solo quiero ofrecerte una mirada nueva, basada en hechos y en vivencias, para que seas tú quien decida qué hacer con esa información.

Si algo de todo esto te resuena, te invito a seguir leyendo.

Ojalá encuentres en estas páginas la claridad, la calma y el coraje para empezar a vivir de otra manera.

Y, por último, antes de seguir, quiero pedirte algo sencillo: lo que vas a leer a continuación no está escrito para entretener ni para que te lo tomes a broma. Está escrito para ayudarte de verdad. No pretendo que me juzgues ni que me etiquetes. Mi voluntad es servir, no perder el tiempo ni hacértelo perder a ti, no estoy para cuentos ni para tonterías. Por ese motivo, si decides seguir leyendo con atención y empeño, adquiere el compromiso de cambiar la percepción que tienes sobre tu salud para mejorarla, fortalecerla y prolongarla de forma real y natural.

Te deseo una feliz y provechosa lectura.





LO QUE VAS A DESCUBRIR PARA VIVIR MEJOR

Si has comprado este libro, seguramente es debido a que te preocupa todo lo relacionado con tu bienestar, cuidas tu alimentación, haces deporte con regularidad, e incluso me atrevería a decir que tienes una visión muy amplia de la salud y no te conformas con los convencionalismos sociales.

En las próximas líneas, te hablaré de la importancia de escoger un buen lugar para dormir, poderte proteger y reparar tu descanso, de forma práctica, didáctica, sin milongas ni cuentos de estampita.

Lamentablemente, vivimos en una sociedad en la que prima el efecto placebo y nos decantamos muchas veces por fármacos y soluciones milagrosas, que no dejan de ser parches y no resuelven el problema de fondo.

Si tienes problemas de descanso, aunque duermas toda la noche, pero te levantas cansado, o si has enfermado a pesar de cuidar mucho tu alimentación, aquí encontrarás pistas y recursos para que tu salud mejore.

Mi idea no es alarmarte, ni mucho menos, pero sí que quiero concienciarte de que tu lugar de descanso es determinante para conseguir una buena salud y garantizar una longevidad saludable.

Como arquitecto ambientalista y geobiólogo, me encuentro casi a diario con personas que sufren graves enfermedades, como el cáncer, la fibromialgia, la fatiga crónica, la electrosensibilidad (sensibilidad a los campos electromagnéticos artificiales), la hipersensibilidad, las enfermedades autoinmunes, la cronificación del insomnio y trastornos psicóticos avanzados.

En los cerca de 5.000 estudios geoambientales que he realizado, probablemente habré medido los campos electromagnéticos, los tóxicos ambientales y las radiaciones del subsuelo de más de 20.000 camas o lugares de trabajo. Afortunadamente, tengo la inmensa suerte de poder colaborar con varios médicos integrativos y holísticos, y también PNIE, (que, con una mirada más amplia que la estrictamente sanitaria, también abarcan la psicología, el sistema inmunitario y la genética), algún oncólogo y personal sanitario como fisioterapeutas, osteópatas, acupuntores, quienes, a veces, recomiendan mis servicios cuando ven que, a pesar de todas las terapias aplicadas, su paciente no mejora con los tratamientos y vuelve a enfermar, o simplemente no se regenera como era de esperar.

Pero, por otra parte, algunas veces, mi labor queda relegada, lamentablemente, a un último recurso, cuando el afectado ya ha realizado un periplo de médicos especialistas y ha seguido enfermando gravemente, hasta que alguien le habla de mi figura y pide mi intervención.

Afortunadamente, muchísimas veces lo puedo solucionar con simples cambios de ubicación de camas o proponiendo protecciones electromagnéticas, entre otras soluciones, pero, a veces y por desgracia, cuando el caso está muy avanzado y es grave no lo consigo.

Por suerte cada vez hay más conciencia y evidencia de que el entorno es clave para nuestra salud, por tanto, quiero que entiendas que, si llevas un buen estilo de vida, comes adecuadamente, realizas deporte, aunque sea de forma suave y regular, no haces grandes excesos y no sufres estrés o situaciones críticas sostenidas en el tiempo, deberías ser una persona saludable.

Sin embargo, si manifiestas episodios de dormir mal de forma continua y no ocasional, de despertarte a medianoche (especialmente entre las 03.00 h y las 04.00 h), de apretar los dientes (bruxismo), de levantarte más cansado de lo que te acostaste, de despertarte con migrañas y dolores articulares, de tener pesadillas recurrentes, de tener ganas de orinar una o varias veces durante la noche, de sentir pitidos en los oídos (tinitos) cuando te acuestas, de que tus hijos se despierten a medianoche y vengan a tu cama, de que hayas intentado o estás en proceso de querer tener hijos y no lo consigas y de tantos otros desajustes que más tarde te detallaré, jamás te imaginarías que tienen que ver con tu lugar de descanso y te puedo asegurar con rotundidad y firmeza que guardan muchísima relación con tu vivienda y en especial con el lugar donde duermes, o sea, tu templo de salud: «La cama».

La disciplina que yo aplico es la Geobiología o Salud del Hábitat, y mi colectivo, que es muy pequeño, se dedica a analizar y auditar ambientalmente viviendas y lugares de trabajo utilizando instrumentos técnicos, con un criterio científico muy exigente y una visión integral del espacio para que sea biótico.

Estos son los elementos que analizamos y medimos:


	Los patógenos en la calidad del aire, como los formaldehidos, los COV’s (compuestos Orgánicos Volátiles), el nivel de CO2 (Dióxido de Carbono) y el grado de humedad relativa en el interior para mejorar su calidad con purificadores o filtros.

	Las micotoxinas y el moho producido por una mala ventilación, por capilaridad o por filtraciones de agua, para proponer mejoras de ventilación o filtración de patógenos.

	El gas radón y la radioactividad que pueda existir, para aplicar protección pasiva.

	Los materiales usados en construcción (pinturas, revestimientos, tejidos, etc.) para determinar riesgos invisibles y proponer materiales saludables y ecológicos.

	Los campos eléctricos y magnéticos de baja frecuencia de las instalaciones, para proponer filtros, blindajes y soluciones prácticas.

	Las fuentes de radiofrecuencia (WIFI, antenas de telefonía como el 5G entre otras), para proponer soluciones de protección y apantallamiento pasivo.

	La resistencia de impedancia de la toma de tierra de una instalación eléctrica, para proponer mejoras.

	Las geopatías por corrientes de agua subterránea y campos magnéticos terrestres, para realizar una propuesta arquitectónica y evitar su influencia patógena en lugares de descanso y alta permanencia.

	La iluminación y cantidad de la luz, para proponer una solución biótica en cada momento del día y en cada lugar de la vivienda.



A modo de reflexión, deberías saber que nos pasamos un 95 % de nuestro tiempo bajo un techo, del cual más del 50 % transcurre en nuestro hogar. Así, pues, deja que te pregunte: ¿no crees que es importante el lugar donde vivimos y dormimos?

En este libro, voy a hacer hincapié en todos los factores que pueden influir en tu salud y, en especial, en tu descanso y calidad de sueño, que, en definitiva, se va a convertir en tu mayor aliado para gozar de una buena salud y vivir muchos años más evitando enfermedades a medio y a largo plazo.





¿Qué son los venenos invisibles y cómo nos pueden influir?
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​

​

Hasta que no entendí que el entorno podía enfermarme, no supe por qué siempre estaba agotado. No era solo estrés o edad: era el lugar en el que vivía.

Jordi B. L.

Cuando hablamos de venenos, lo primero que solemos imaginar es una sustancia tóxica que alguien ingiere o inhala, algo tangible, palpable, inmediato, pero hay otro tipo de venenos, mucho más silenciosos, persistentes y, por desgracia, cotidianos. Venenos que están ahí, aunque no los veamos, que nos afectan sin que lo sepamos, que enferman sin dejar rastro visible, pero dejan huella en nuestro cuerpo y en nuestra mente. A esos los llamo venenos invisibles.

Podríamos definirlos como factores externos al organismo humano, aparentemente inofensivos —porque no los vemos, no los olemos, no los tocamos— pero que actúan de forma sutil y progresiva, afectando nuestras funciones biológicas, nuestro descanso, nuestro sistema inmunitario y, en muchos casos, el equilibrio emocional y mental.

Incluyen contaminantes ambientales presentes en el aire que respiramos dentro de casa, como los compuestos orgánicos volátiles, los formaldehídos o el gas radón. También están las geopatías: alteraciones naturales del subsuelo, como corrientes de agua subterránea o fallas geológicas, que generan campos magnéticos anómalos capaces de alterar nuestras frecuencias biológicas sin que nos demos cuenta. Y, por supuesto, los cada vez más omnipresentes campos electromagnéticos artificiales, como los generados por antenas, WiFi, dispositivos electrónicos, redes 4G y 5G, instalaciones eléctricas mal diseñadas o sin toma de tierra adecuada.

La característica común de todos estos factores es que no se ven, pero están. No se huelen, no se oyen, no se tocan... pero se sienten, a veces con síntomas como insomnio crónico, otras veces como fatiga inexplicable, dolores de cabeza, falta de concentración, irritabilidad, tensión muscular, tinnitus, enfermedades autoinmunes, infertilidad o simplemente un malestar persistente al que nadie le encuentra explicación.

Lo más inquietante es que muchos de estos venenos conviven contigo a diario, especialmente en el espacio donde pasas más tiempo: tu hogar, tu dormitorio, tu cama. Y lo hacen en silencio, sin dar la cara, hasta que un día el cuerpo dice ¡basta! Y algo se rompe.

La buena noticia es que sí son medibles y que, cuando se detectan, se pueden corregir, evitar o esquivar. El problema es que casi nadie los busca porque desconoce que existan. Y ahí es donde empieza esta historia.

En este libro voy a mostrarte cómo identificar estos venenos invisibles, cómo actúan sobre ti y, sobre todo, qué puedes hacer para neutralizarlos y recuperar tu salud. Te aseguro que, cuando empieces a verlos —aunque sigan siendo invisibles—, ya no vas a poder mirar tu entorno de la misma manera.

¡Prepárate! Porque lo que estás a punto de descubrir puede cambiar tu forma de vivir para siempre.

A continuación, te resumo las tres categorías de venenos invisibles cuya información podrás ampliar en los tres capítulos correspondientes:

Venenos artificiales: campos electromagnéticos no nativos o radiaciones artificiales


	Efectos en la salud física: la exposición a campos electromagnéticos generados por dispositivos electrónicos, instalaciones, antenas y líneas de energía, entre otros, están asociados con una variedad de síntomas físicos, que incluyen problemas de piel, sequedad de mucosas, irritabilidad, trastornos del sistema inmunológico y diversas alteraciones relacionadas con el corazón.

	Trastornos neurológicos: existen estudios que asocian la exposición prolongada a campos electromagnéticos con trastornos neurológicos, incluidos riesgos potenciales de enfermedades neurodegenerativas. Algunos usuarios de tecnología han reportado problemas como dolores de cabeza, mareos y dificultad para concentrarse, conocidos como Síndrome de Hipersensibilidad Electromagnética (EHS).

	Impacto en el desarrollo infantil: los niños son especialmente vulnerables a la exposición a radiaciones no nativas, ya que su sistema nervioso aún se está desarrollando. Se han realizado investigaciones que sugieren un posible vínculo entre estos campos y los trastornos del desarrollo, así como efectos adversos en el comportamiento y el aprendizaje.



Venenos químicos: contaminantes y tóxicos del ambiente interior


	Efectos en la salud física: la exposición continua a compuestos químicos presentes en materiales de construcción, pinturas, barnices, adhesivos, tejidos sintéticos, productos de limpieza y mobiliario moderno puede provocar una serie de síntomas físicos. Entre los más comunes se encuentran: irritación ocular y respiratoria, migrañas, náuseas, dermatitis, alergias y alteraciones hormonales. Sustancias como los COVs, los formaldehídos o los ftalatos tienen efectos acumulativos en el cuerpo y están asociadas también a trastornos metabólicos, inmunológicos y, en casos de exposición crónica, a ciertos tipos de cáncer.

	Alteraciones cognitivas y emocionales: diversos estudios alertan sobre el impacto de estos compuestos en el sistema nervioso. Muchas personas que respiran aire interior contaminado de forma constante reportan síntomas como fatiga mental, falta de concentración, niebla cerebral, ansiedad, apatía o insomnio. Se ha descrito incluso un síndrome conocido como «síndrome del edificio enfermo», que agrupa síntomas físicos y emocionales causados por la mala calidad del aire en espacios interiores.

	Consecuencias en la salud de los más vulnerables: niños, personas mayores, embarazadas y personas con enfermedades crónicas son especialmente sensibles a los efectos de estos contaminantes. En los más pequeños, la exposición continuada puede afectar al desarrollo del sistema nervioso, al equilibrio hormonal y a la calidad del sueño, generando trastornos de conducta o dificultades de aprendizaje. En adultos, puede agravar patologías previas, acelerar procesos degenerativos y disminuir la capacidad de regeneración durante la noche.



Venenos geofísicos: geopatías o alteraciones del subsuelo


	Efectos fisiológicos: las geopatías pueden provocar alteraciones en el sistema nervioso y en el equilibrio biológico del organismo. Algunos estudios han sugerido que la exposición prolongada a estos campos perturbadores puede estar relacionada con la aparición de trastornos físicos, como dolores de cabeza, fatiga crónica y problemas de concentración o enfermedades inmunológicas.

	Impacto psicológico: las personas que viven en áreas con geopatías pueden experimentar ansiedad, irritabilidad y un deterioro en su bienestar emocional y psíquico. Los ambientes que transmiten sensaciones de malestar físico pueden contribuir a un ciclo de estrés continuo que afecta no solo la salud mental, sino también la calidad de vida en general.

	Interferencias en el sueño: se ha demostrado que las geopatías pueden causar alteraciones en los patrones de sueño, lo que lleva al insomnio o a un descanso inadecuado. La falta de sueño reparador puede exacerbar otros problemas de salud y disminuir la capacidad del cuerpo para recuperarse y regenerar la homeostasis.





Concienciación y prevención

La toma de conciencia sobre la influencia de los venenos invisibles es el primer paso hacia la prevención y mitigación de sus efectos. Comprender cómo estos factores afectan nuestra salud nos empodera para tomar decisiones informadas sobre nuestro entorno. Esto puede incluir:

Evaluaciones ambientales: realizar estudios sobre la calidad del aire y su nivel de toxicidad, así como inspecciones geobiológicas y mediciones con aparatología muy precisa de las fuentes emisoras de campos electromagnéticos, para identificar áreas potencialmente problemáticas.

Limitación de la exposición: adoptar prácticas que reduzcan la exposición a campos electromagnéticos, como el uso moderado de dispositivos electrónicos y la creación de espacios libres de radiación en el hogar, y poder recurrir, si es el caso, a realizar protecciones y blindajes pasivos ante la amenaza externa de una fuente electromagnética.

Educación y sensibilización: promover la educación sobre salud ambiental y la formación en la identificación de fuentes potenciales de venenos invisibles en nuestras vidas.





A medida que continuamos explorando el impacto de estos venenos invisibles, es esencial fomentar un enfoque proactivo para proteger nuestra salud y bienestar, buscando siempre un equilibrio entre el desarrollo tecnológico y la preservación de un entorno saludable.

Es por ello que te invito a que abras tu mente y aprendas a identificar y a poder tomar acción preventiva contra ello, para poder mejorar tu entorno y proteger tu salud y la de tus seres queridos.

¿Empezamos?





LA SABIDURÍA DE NUESTROS ANCESTROS Y LA GEOBIOLOGÍA

Durante más de 12 años estuvimos durmiendo mal, sin saber por qué. Apretábamos los dientes, nos levantábamos destrozados, probamos varios colchones y nada... Aparecieron cándidas intestinales, tinnitus e intolerancias alimentarias, tomamos suplementos y probióticos... Nada funcionaba. Realizábamos visitas cada vez más recurrentes al osteópata y al fisioterapeuta. Un día, a la desesperada, nos hablaron de un geobiólogo. ¡Parecía cosa de locos!, pero aceptamos que viniera. Y vino Pere: detectó una corriente de agua justo bajo nuestra cama que nos atravesaba todo el dormitorio y una antena de telefonía a menos de 20 metros. Nos cambió la cama de sitio y nos puso una cortina «milagrosa»... Y, en menos de una semana, volvimos a dormir como no lo habíamos hecho desde hacía años... Fue tan simple como cambiar la ubicación del lugar de descanso y protegernos de la antena. Y tan revelador como para empezar a mirar la casa con otros ojos. No tenemos palabras para agradecerlo, pero sí que hemos aprendido que todo el mundo debería saber dónde duerme y vive. Gracias de todo corazón, Pere, por tu sabiduría y entrega.

Laura B. B. i Òscar F. P. (músicos y docentes.
 Fueron unos de mis primeros clientes hace 17 años)

Aunque suene a nueva tendencia, la geobiología es tan antigua como la humanidad. Y es que nuestros antepasados ya sabían cosas que nosotros apenas estamos redescubriendo. La historia nos revela que, hacia el año 2000 a. C., los antiguos egipcios conocían el magnetismo terrestre y su efecto sobre las personas. En múltiples tumbas se han hallado péndulos y varillas radiestésicas, lo cual indica que ya se usaban en medicina y arquitectura. Los jeroglíficos muestran objetos muy similares a las varillas que hoy usan los zahoríes para buscar agua o minerales. ¿Casualidad? No lo creo.

En las escrituras antiguas, Abraham y Moisés también encontraron agua en el desierto con una vara. La de Moisés incluso se convertía en serpiente, símbolo clásico de las venas de agua subterránea. Todo muy mítico, sí, pero con un trasfondo sorprendentemente geobiológico.

Hipócrates, el mismísimo padre de la medicina, ya recomendaba estudiar «los aires, las aguas y los lugares» para entender las causas externas que afectan a la salud. Y los romanos —prácticos como pocos— dejaban pastar ovejas un año entero en un terreno antes de fundar un poblado. Luego examinaban sus hígados: si estaban sanos, adelante con la obra. Si no... mejor buscar otro sitio. Nada de improvisar.

En la antigua China, los sabios evitaban construir sobre «las crestas del dragón» —una forma poética de referirse a zonas de energía inestable—, y los antiguos irlandeses clavaban estacas en los vértices del terreno elegido. Si al día siguiente estaban caídas o torcidas, entendían que por allí pasaban «senderos de hadas» y no se construía. Llámalo magia, llámalo intuición, pero todos estaban hablando de lo mismo: energías invisibles que condicionan la vida.

Ya en el siglo XVIII, era habitual contratar a rabdomantes o zahoríes para encontrar agua. Usaban varillas de madera en forma de horquilla y, más tarde, péndulos para calcular profundidades. Hoy en día se usan varillas metálicas, pero el principio es el mismo: detectar lo que no se ve, pero se siente.

La radiestesia —esa sensibilidad a las radiaciones a distancia— se ha usado para encontrar agua, metales, alteraciones geofísicas... ¡y hasta para hacer diagnósticos médicos! Puede sonar raro si nunca lo has vivido, pero quienes la practican con seriedad no la consideran un juego: es una herramienta más para escuchar lo que la Tierra nos dice sin hablar.

Y, atención, que no hablamos solo de tradición popular. Científicos de la talla de Newton, Galileo o Da Vinci también investigaron sobre las energías del entorno. Puede que no figuren en los libros por sus aportaciones a la radiestesia, pero sus observaciones siguen siendo fuente de estudio para muchos investigadores actuales.

Las grandes culturas siempre concedieron importancia al lugar donde construir. Las iglesias, catedrales y monumentos más emblemáticos —como la Sagrada Familia, el Vaticano o Nôtre-Dame— están ubicados en lugares energéticamente activos. Qué casualidad, ¿verdad? Se creía que allí el espíritu
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